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Cuento Relámpago

« E L  A R L E Q U I N »

P ara  Alberto Pérez García, 
muy cariñosamente.

Eran las doce de la noche. La ciudad dormía tran

quila. La límpida luz de la inseparable compañera de 

la Tierra, no pudiendo atravesar los elegantes "cha

lets” que adornaban la Avenida de la Reina, se con

forma con reflejar sus misteriosas siluetas, sobre el 

pavimento de la calle, en proporciones gigantescas.

Al abrir bruscamente la puerta de un ám pli) portal, 

una mascarita, ataviada con el clásico traje de "Arle

quín”, rasgó el sepulcral silencio que reinaba en 

aquella hora empañada en misticismo. A vivo paso si

guió la calle y atravesó diagonalmente la encantadora 

plaza cuyos jardines, eternamente floridos, brindaban 

a los transeúntes un perfume embriagador. Al final de 

ella, divisó las dos interminables filas de coches y au

tomóviles que cubrían la calle de la Libertad, en don- 

Sde se encontraba enclavado el suntuoso Círculo de 

J3ellas Artes. En él se celebraba el legendario baile 

;idel Martes de Carnaval.

Franqueaba el "Arlequín” el umbral de la gran 

puerta del Círculo, en el mismo instante que frente a 

ella se detenía un coquetón landót, tirado por dos 

briosos caballos blancos. Con aire muy distinguido 

descendió de él y escaló seguidamente las anchas es

caleras, de roja alfombra, que conducen al salón, una 

gruesa señora, seguida de una joven damita, de ex

tremada belleza. Era la señora de la Rosa y su hija 

Marinita...,

II.

El enorme salón estaba deslumbrador Veíanse por 

doquier mujercitas disfrazadas con lindos y capricho

sos trajes. El "confetti” y las "serpentinas” volaban 

de un lado al otro con velocidad vertiginosa. En el 

aire que se absorbía se reflejaba la luz y alegría que 

envolvía el ánimo de toda la concurrencia.

En un cómodo y verde diván, colocado en el fondo 

del salón, se encontraba Marinita sentada con una lin

da amiga, cuando se acercaron y se sentaron con 

ellas, dos máscaras de negros antifaces. Corta, muy 

corta, fué la conversación, que ungida de triviales 

bromas los cuatro sostuvieron. Dos de ellas, ,al poco 

rato, se lanzaron a danzar un voluptuoso «fox-trot», 

quedándose solos "Arlequín” y Marinita...

El musitaba a su oido.las deliciosas armonías de 

un sentimental cuento de amor. Ella le hablaba de un 

lindo país donde-su amor vivía.

Las horas transcurrieron velozmente. Dió final a la 

espléndida fiesta uno de esos románticos "Walses” 

que tanto gustan a los enamorados.

El "Arlequín” y Marina pusiéronse en pié y comen^

zaron a bailarlo......sus afinadas y divinas notas se

grababan en el corazón de ella; sacáronla de sí. Hicié- 

ronle pensar en aquellas perfumadas noches de ve

rano, en que un vehemente amor le unió a aquel que 

tan lejos se encontraba, y que tantísimo quería.

El baile había terminado. El "Arlequín” esperó en el 

portalón a que bajase para absorber la estela de esen

cia y de hermosura que su figura de diosa, al pasar, 

produciría. Entraron en el cochecillo la madre y la hi

ja, y éste comenzó a rodar. Siguiéronle sus incendia

dos ojos, hasta que se esfumó en la lejanía....

El día rasgaba el denso velo de la noche. Amanecía...

Morirán días y días y Marinita ignorará que|aquel 

"Arlequín” con quien bailó, era su Amor....era......
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OFERTAS Y DEMANDAS

SE VENDE
UNA HUERTA, AL SITIO DE BARAJAS, DE Í 8 C E 

LEM INES Y 5 CUARTILLOS.

Para tratar: JULIAN M. S IERRA, General Espartero, 

2 1 , duplicado.

Se vende
una berlina clarens 

4 asientos, semi- 

nueva en 650 ptas.

Informes: ESTACION,

DAIMIEL
11

Panadería de nueva planta
Se arrienda en C iudad Real recien construida

PARA TRATAR:

BODEGAS DE ANDRES OLIVAS
Mata, 2 duplicado. Ciudad Real

DR. V. NUÑEZ CAÑAS
Enfermedades de los Ojos y Cirugía general 

CONSULTA DIARIA EN DAIMIEL

DE 11 A 1

SE YEN DE la m itad de nna casa, 
sita en la calle de San líoque de esta 
población, y señalada con el núm. 9

"— -informarán en la mencionada casa
n
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